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Lo siento, me gusta la política

El otro día, escuchando la radio en el coche, estaban comentando los datos de una encuesta que versaba sobre los centros de interés de la juventud. Sobre todo me llamó la atención la lista de movimientos, corrientes o colectivos que provocaban repulsa a los jóvenes, ya que en una lista de diez, en primer lugar se encontraba el nazismo, y sorprendentemente en segundo lugar situaban a los políticos y el Parlamento.

Los políticos tienen una gran culpa de la imagen que transmiten a la sociedad en general y a la juventud en particular, ya que nos tienen más que acostumbrados a sus intercambios de insultos, la mentira como estrategia y los codazos y pisotones entre ellos con la ambición de poder como único fin; de ahí a comparar la política de partidos con el nazismo, hay un abismo que me produce un sentimiento de tristeza enorme por el modo en que esta sociedad, con los políticos a la cabeza, está prostituyendo las posibilidades de transformación social que la política proporciona.

Voy a quitarme la careta y reconocer que soy un idealista, que mi concepto de la participación política es posible que esté distorsionado por mi ilusión por no conformarme con aquello en lo que están convirtiendo la política, una ilusión que con el tiempo hizo que me embarcara en la aventura de ejercer mi militancia en una organización política. Tomé partido por un partido.

Efectivamente, milito en un partido (de cuyo nombre no quiero acordarme) y llevo… semanas sin beber.

Parece que cuando uno es joven y se mete en política, tiene que andar justificándose como si estuviera haciendo algo malo, porque como empezaba este artículo, la política está mal vista.

Participar en esta sociedad, ya se ha convertido en algo lo suficientemente anómalo como para ejercer esa participación en la política, y si ya uno lo hace con veinticuatro años, es un triple tirabuzón con salto mortal.

Mi opción política la entiendo desde mis inquietudes por la transformación social; como he dicho muchas veces, mi opción por ser educador en el tiempo libre, la tomo desde la idea de transformar la sociedad desde la base de la misma, las personas. De la misma manera tomo mi opción por la política activa, como la mejor forma de acceder a las estructuras sociales que provocan desigualdades y transformarlas, lo cual es tan complicado y tan lento como transformar desde la educación, pero no por eso va a dejar de ser importante o vamos a dejar de creer en ello.

A menudo me frustra ver el doble rasero con el que se mide la militancia dentro de una organización política frente a la misma en otro tipo de organización.

Si yo participo en una organización ecologista soy un tío enrollado, sin embargo si contribuyo a que en mi municipio se hagan políticas de desarrollo sostenible, probablemente mi partido está haciendo demagogia política escondiendo algún interés oculto. De esta forma cerramos el ciclo, y volvemos a la mala imagen de la política, mala imagen que en muchos de los casos sufrimos las bases inmerecidamente, como herencia del circo mediático en el que se han convertido las instituciones de nuestra sociedad.

Me suele costar convencer a familiares y amigos de la importancia de lo que hago, y más aún intentar arrojarles otra imagen de lo que es la política y de lo que cada uno podemos y merecemos aportar a la misma, y comparativamente, para que muchos me entendáis, me suelo encontrar en la misma situación con mi militancia cristiana, y mi participación en una Iglesia que tiene una imagen pública, y que sin embargo esconde una pluralidad y unas ganas de transformar que casi nunca se ven.

Me encantaría terminar con dos ideas fundamentales, por un lado que después de leer este artículo miréis de forma diferente a algunos de los que estamos en esto, porque no sé cómo seremos en el futuro, pero desde luego en el presente hay mucha gente con muy buenas intenciones y ganas de mejorar lo que le rodea, y por otro, os animaría a arriesgar y probar una forma alternativa de participación social, la militancia en un partido, que probablemente os dé tantos disgustos y alegrías como la misma en otro tipo de organización, porque en el fondo no es tan diferente.

Manu Basanta

“La política no son los partidos, somos todos”

Josetxo Nació en el año 63 en Mondragón, empezó en política en los comités antinucleares del instituto alrededor del año 1980, a  partir de ahí, comenzó a participar en distintos movimientos sociales: insumisión, gaztetxe, antiotan… Primero empezó a militar en el MK, lo que era el partido comunista de Euskadi, en el año 1982. En el 91 se fusionaron con Zutik. Ahora se encarga en Gasteiz de coordinar el Hikateneo (C/Pintorería 13). El Hikaateneo es un lugar de encuentro y debate surgido hace unos años en esta ciudad, donde se discute y se trabaja por un mundo más justo y más solidario.

Las últimas estadísticas nacionales dicen que a los jóvenes no nos interesa la política. ¿Cuál crees tú que es la visión de los jóvenes sobre la política?

Mi opinión personal es que la política esta muy desprestigiada gracias a ella misma, a nivel de partidos y por cómo traicionan su discurso, las contradicciones que tienen, lo que te cuentan frente a lo que hacen, ha hecho que no sólo los jóvenes, sino también más gente, desconfíe mucho de la política.

Sin embargo, en una acción política más difusa, creo que hay bastantes más jóvenes trabajando, aunque no deja de ser una minoría. 

Hay una visión de una especie de edad de oro, sobre todo en los años 80, pero no sé si porcentualmente sería más que ahora, eran años de los golpes de estado, la democracia no estaba consolidada…. Aún así siempre ha sido una minoría de la gente la que milita en política. Donde más participación hay es en acciones concretas; trabajo voluntario, ONGs… mucho mas que en juventudes de partido o juventudes organizadas. En estas acciones hay más gente, lo que pasa es que igual no se percibe. En los últimos años ha habido dos fundamentales: el Prestige; donde el voluntariado joven fue exagerado, los jóvenes se auto organizaron para ir a Galicia hacer una ayuda concreta (no sólo aquí, sino en todo el estado) fue una actitud de solidaridad hacia lo concreto muy grande, y luego en las manifestaciones contra la guerra, que aunque fueron más cortas en el tiempo, muchísima gente joven participó de ellas.

A parte, estaría todo el trabajo de ONGs y voluntariado, que yo creo que se ven poco, pero que hoy por hoy hay mucha mas gente ahí, que en otras organizaciones juveniles “clásicas”.

¿Crees qué la participación de los jóvenes es más de “cuenta gotas” que de continúo?

Sí, es evidente porque realmente, gente joven que dedique la mayor parte de su tiempo libre a la acción social o política es menor en el conjunto. Hay otra manera de hacer política y conjuntado más con una vida social y laboral.

Pero yo no soy pesimista en esto, creo que en ocasiones, si planteas asuntos que les tocan de cerca, puede ser que la gente se movilice, aunque el problema es que no ven nada en la política que les pueda dar. 

Hay grandes ideas y  grandes ideologías, pero en el fondo, grupos que busquen un cambio total de sociedad existen bien pocos. 

Ha habido un cambio en la sociedad, nos hemos convertido en una sociedad de consumo y esto cada vez va a más, donde la búsqueda de la paz individual y el beneficio individual cada vez es mayor. A parte, hay mucho descrédito de todo, la abstención entre la gente joven es bastante grande, cuando se supone que es un periodo de tu vida donde, el descontento y la rebeldía forman parte de ti.

Esta sociedad exige bastante tiempo, entre la carrera, el currículum (que cada día tiene más importancia), más estudios, masters… 

Esta sociedad es una carrera de obstáculos cada vez más competitiva, y claro, el tiempo libre que le queda al personal es escaso.

¿ De qué crees que hablan los jóvenes cuando se juntan y hablan sobre política?
Se habla poco de política y muchas veces con muchos prejuicios y sobre todo si hablamos de política institucional, hablan con mucho descreimiento. Claro, la política también te da pocas oportunidades de decidir, cada cuatro años puedes votar, pero no hay otros mecanismos en los que puedas opinar y decidir. Así que, el hablar por hablar, creo que a la gente no le anima demasiado, a no ser que tenga que ver con su trabajo social o con su colectivo, o con cosas muy exageradas como por ejemplo: la guerra de Irak.

¿Por qué crees que hay tantos jóvenes que no creen en política? ¿A qué se debe?

Fundamentalmente es porque la política que se ve, la institucional, es un horror. Los partidos, el juego partidario, las selecciones, los pactos, las peleas que tienen (que no acabamos de entenderlas aunque lleves 30 años en política), responden cada vez más a intereses propios de los partidos que al interés social. Hay una perversión  de lo que se supone que es la política, que es la búsqueda del bien común, desde posiciones ideológicas diferentes, a buscar el bien del partido. Y creo que la gente joven se da cuenta, que muchas de las cosas que salen en los medios, las broncas que tienen unos y otros están muy mediatizadas para época de elecciones, si voy a perder escaños o poder…. Y todo esto hace que la gente no se fíe nada de los políticos. Creo que más bien se vota para que no ganen opciones peores, que porque uno confíe en la opción que va a votar.

¿Cuándo consideras que es una buena edad para trabajar el tema política con los chavales/as?

La política entendida en su sentido más amplio es trabajar sobre los valores. Por lo tanto, deberíamos trabajarlo desde muy pequeños. Si la educación en valores cobra mucha importancia en su educación, cuando en su vida haya contradicciones, se sentirá motivado/a a cambiar las cosas, porque le chirriarán más las desigualdades y contradicciones de la sociedad en la que vive. 

¿Qué es ser político?

Para mi lo fundamental, es desmontar la idea de que la política es solo la política institucional de partidos. En el Hikaateneo tenemos gente que jamás ha estado en un partido político y lleva decenas de años haciendo política desde un movimiento social. La política no son los partidos, somos todos.

¿Son críticos los jóvenes de hoy en día ante la sociedad?

La visión subjetiva de los jóvenes es de satisfacción. Es complicado, porque el 70% de los jóvenes encuestados dicen que se sienten satisfechos con esta sociedad. Sus motivos de insatisfacción eran los más cercanos a su realidad cotidiana: vivienda, trabajo.. y los que decían que su preocupación era debida la Paz en Euskadi o algo así, aparecían renegados a cuartos, quintos… Por lo tanto creo que sí hay una sensación de satisfacción general, pero no creo que la juventud en general lo sienta así. Las encuestas siempre reflejan un estado de ánimo, aunque ya sabemos todos cómo se hacen, no son toda la verdad.

Vivimos en una sociedad que se siente medianamente satisfecha con lo que tiene. No hay mas que ver el nivel de consumo que tenemos. Si no pudiésemos acceder al nivel de consumo que hoy se tiene, seguramente la insatisfacción subiría muchos puntos.

Hacen falta instrumentos de acción.

¿Creés que la política se mezcla con la acción Ciudadana?

Deberíamos de plantearnos que la política es una acción ciudadana y no un motivo de separación y de desmotivación.

Hay que animar a la gente a que participe en movimientos sociales autoorganizados. En cuanto mas independientes mejor, que no se casen con nadie, que tengan claro cuáles son sus reivindicaciones y que luchen por ellas y sobre todo, que estén dispuestos a colaborar con otros movimientos, porque a veces se da mucho parcelaje. 

Al final solo se trata de que la gente se de cuenta que es útil moverse por una sociedad mas justa e igualitaria.  Personalmente creo que es muy enriquecedor.

Al final el objetivo es ser críticos y de esa manera llegar a la participación.

Naiara Ansorregui

¿Jóvenes políticos?

Entrevista a Alicia Suso, presidenta del EGK, Euskadiko Gazteriaren Kontseilua

Desde el Consejo de la Juventud de Euskadi (EGK) siempre se dice que no hay un tipo de joven, que la juventud es un colectivo muy heterogéneo al que a veces se le ponen adjetivos como que es comodona, pero en el Consejo se ve que hay muchas circunstancias, estilos de vida, intereses diferentes y en ese sentido no es un colectivo homogéneo. Hay ciertos problemas que homogenizan a este grupo dispar de por sí, y ahí, las condiciones materiales de vida marcan mucho, el empleo, la precariedad laboral, la dificultad o imposibilidad del acceso a la vivienda, marcan unas problemáticas comunes a casi todos o a muchos de los jóvenes en Euskadi y en otros sitios también. 

También se dice que los jóvenes son poco participativos que ya no se comprometen y esto tiene un reflejo clarísimo a nivel de asociacionismo juvenil, pero desde el EGK entienden que los jóvenes de alguna manera son reflejo de la sociedad, y ésta no es una sociedad muy participativa, ni que se comprometa ni que se implique mucho.

¿Qué es la Ley de Juventud?

Desde el Consejo  se viene reivindicado desde hace unos años la necesidad de que hubiese una ley de juventud. Una ley que acompañada de voluntad de aplicación pueda ser garante de ciertas cuestiones. 

Nos parecía que era necesaria también porque existía o existen muchas normativas muy dispersas en tema de juventud y también nos parecía una oportunidad porque un proceso de elaboración de ley de juventud nos permite socializar o poner sobre la mesa el debate de las políticas de juventud.

Para el Consejo era muy interesante partir de una perspectiva de ciudadanía de las personas jóvenes en la ley, los jóvenes como ciudadanos, como sujetos activos, como protagonistas del desarrollo social. Nos parece que tiene que ser el punto de partida o la perspectiva que guíe todo el proceso de ley.

¿En qué punto se encuentra esta Ley de Juventud?

Se está elaborando el borrador en el que se recogen aportaciones de muchos agentes, diputaciones y ayuntamientos. Por otro lado, el Consejo ha hecho un proceso autónomo para volcar las conclusiones en ese proceso de participación más general.

Hicimos un grupo de trabajo abierto a todas las asociaciones miembro del Consejo y hemos trabajado principalmente sobre tres temas, que eran los que se nos marcaban desde la dirección de juventud, que eran: la emancipación juvenil, la participación y la promoción de la condición juvenil que engloba la parte de servicios y equipamientos.

Nos proponían un empezar de cero, un folio en blanco. Ha sido un trabajo difícil en ese sentido pero ha sido un grupo de trabajo con gente de asociaciones, la mayoría vinculadas al ámbito del tiempo libre, no todas, pero la mayoría, y ha habido un ritmo de trabajo alto, hemos elaborado una propuesta que presentamos en junio a la dirección de juventud y también en el parlamento en la dirección de mujer y juventud y en el que están un poco las conclusiones de ese grupo de trabajo, que ahora estamos profundizando.

Conclusiones de este trabajo

Sobre todo procuramos recoger algunos principios ideológicos que ya estaban trabajados en el Consejo. 

Una de nuestras apuestas es que la ley contemple esa perspectiva de ciudadanía, y entender la emancipación juvenil como algo más que irse de casa de aita y ama. Entender que la emancipación también tiene que ver con la participación, con el ser protagonista del desarrollo social, con poder participar, con tener unos servicios y unos equipamientos adecuados...

La participación era uno de los bloques pero nos dimos cuenta cuando empezamos a trabajar que, aunque entendemos que sí tiene que ser un bloque en sí mismo, también tiene que ser transversal a todos los demás temas. Como pasa a veces con otras temáticas, nos parecía que la ley de juventud tenía que incorporar esa perspectiva de participación, de manera que haya cauces para que las asociaciones juveniles estén presentes.

Y otra de las cosas que quisimos incorporar, fue que las asociaciones juveniles, también son agentes de juventud. A veces entendemos que los agentes de juventud son las instituciones, los departamentos o institutos de juventud o las direcciones de juventud de las instituciones y sí entendíamos que las asociaciones juveniles tienen que ser reconocidas como agentes en todo lo que sea haga en las políticas de juventud.

Continuamos en ese documento con algunas peleas que son antiguas ya, mejorar todo el tema de los recursos económicos y materiales para las asociaciones, avanzar hacia formulas de financiación más estables que las subvenciones. 

Finalmente vimos que había que profundizar en la parte de la participación, procurar que la ley recoja la posibilidad de abrir cauces para que las asociaciones participen, para que haya canales de comunicación directos, vivos, dinámicos.

Ahora estamos a la espera de que saquen el borrador sobre el que tendremos que volver a trabajar. Esto puede ser muy interesante porque en la primera parte nos hemos permitido soñar y cuando nos entreguen el borrador, sabremos cuáles son los límites reales y seguiremos trabajando.

¿Qué acogida está teniendo entre los jóvenes?

Creo que la mayoría de las personas jóvenes no conocen el proceso de elaboración de la ley, y sí que hay cierto desapego o escepticismo con respecto de los asuntos públicos o del trabajo de las instituciones. Nos parece que igual no es tan importante que todos los jóvenes de Euskadi sepan que se está elaborando una ley de juventud, pero sí es importante que todos los jóvenes de Euskadi sientan que la situación puede mejorar y que hay algunos derechos que se van a garantizar.

Yo creo que el debate en torno a la política de juventud en general, no sólo con la ley, sino previo también, no es un debate que esté muy socializado. El debate sobre la igualdad está mucho más socializado que el de las políticas de juventud, y en ese sentido también hemos arrastrado las consecuencias No hay un discurso muy claro, no se pone sobre la mesa el discurso sobre qué necesitan los jóvenes, qué les debe garantizar una administración y qué no, cómo deben participar... y creo que también hemos llegado a un proceso de elaboración de ley de juventud con esa carencia.

En datos objetivos, sí aparece un desinterés por las instituciones, los partidos políticos o la política así entendida de las personas jóvenes. Creo que es algo que tiene que hacernos reflexionar, a las personas jóvenes pero sobre todo a las instituciones y a los responsables que están ahí.

Hay unas cifras preocupantes en ese sentido, y sobre todo hay mucho escepticismo, mucho entender que están a lo suyo. Eso está muy extendido y entiendo que eso es consecuencia también de una forma de trabajar concreta.

Pero, ¿son políticos los jóvenes?

Lo que nos toca en el Consejo es trabajar con asociaciones juveniles que aunque es verdad, que quizá no estén en el mejor momento, sí asumen que hacen política. Se trata de una política muy lejos de los partidos pero sí con el objetivo de transformar la sociedad. Yo creo que la mayoría de las personas jóvenes que están en asociaciones o las que pueden estar cerca del Consejo aunque no estén en asociaciones, sí tienen una voluntad de transformación y entendemos que eso sí es una voluntad de transformar las cosas que tiene que ver con la política.

También es cierto que a veces nos tenemos que fijar en formas de participar que son diferentes, que tienen poco que ver con aquellas de hace unos años, del compromiso, de la transformación social, de opciones determinadas, pero que también son muy interesantes. Y es verdad que también hay muchas personas jóvenes que participan puntualmente en movimientos... y eso tenemos que verlo y hay también otras dinámicas que quizá son más abiertas, flexibles, que se parecen poco a las asociaciones juveniles, pero que también son interesantes. Se me ocurren desde movimientos más asamblearios o más puntuales de protesta ante un hecho concreto, incluso las lonjas, los chavales y chavalas que se organizan para tener un espacio donde poder estar, pueden ser gérmenes de participación y a veces los vemos como problema o como contrapuestos a las asociaciones tradicionales, pero que yo creo que son posibles formas de colaborar y que son movimientos muy interesantes.

La mayoría de las lonjas se usan para que los jóvenes estén allí tranquilamente,  pero también hay lonjas que se involucran en organizar las fiestas del barrio etc.., además con un nivel de autogestión alto, chavales y chavalas muy jóvenes que organizan cómo gastar el dinero, qué comprar etc... y eso es muy interesante. Más allá de que a veces se vea como un problema porque los jóvenes se meten ahí y no sabemos lo que hacen, hay que tener presente que todas las personas jóvenes, de siempre han buscado sus espacios.

Ante esta realidad, mucho trabajo queda en manos de las instituciones para que su labor pueda sentirse más cercana a los jóvenes, y así poder llevar adelante proyectos beneficiosos para ambos. Pero por nuestra parte, no podemos quedarnos con los brazos cruzados esperando a que llamen a nuestra puerta con un piso de ensueño, un trabajo ideal y mil proyectos más que vemos necesarios realizar para crear una sociedad mejor.

Itziar Fraile
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